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El muchacho celoso


	Capítulo 1


	"Bienvenido a Parsnip and Thyme. ¿Cuántos?" Una voz alegre y optimista se abrió paso entre los nervios crispados por unos números que no cuadraban, por mucho que ella lo intentara. Sydney Huber, vicepresidente a cargo de las operaciones de Carbondale Union, desvió su atención de los números recalcitrantes hacia su interlocutor. Una bonita chica con un vestido de cuadros azules a la manera de Dorothy de Oz estaba de pie en el puesto de azafatas y prácticamente saltaba de emoción. Parecía una elección extraña para un lugar que siempre había considerado tranquilo y exclusivo. Su lugar, pensó con pesar, era un TGI Friday's o un Applebee's, donde podía ofrecer cerveza y margaritas asquerosas a veinteañeros y universitarios que comían patatas fritas y hamburguesas. 


	Sydney frunció el ceño ante la burbujeante rubia. "Sólo yo. Lo mismo que ayer y anteayer y todos los días de los últimos seis meses". Se detuvo para observar la sala, apenas reconociendo la tranquila cafetería en la que había almorzado durante los últimos seis meses, buscando la razón de su hábito de comer. De algún modo, tenía la extraña idea de que si podía ver a Max, algún botón mágico se restablecería y volvería a sentirse bien, capaz de enfrentarse. 


	En su lugar, camareros con polos verdes, vaqueros negros y pequeños delantales blancos se movían con bandejas de comida, jarras de café y jarras de zumo. Altos, bajos, delgados, musculosos, claros, oscuros, había al menos cuatro de ellos, pero ninguno era la belleza de piel dorada que había venido a ver. 


	En algún lugar del pequeño y elegante restaurante, un niño lloraba y una madre ansiosa le rogaba que se calmara, perturbando aún más su tan necesaria paz. Las voces se alzaban y caían por todas partes, los platos repiqueteaban y chocaban. En un MacDonald's habría habido menos ruido. Sydney frunció el ceño. Tanto como para utilizar la pausa del almuerzo para recuperar el equilibrio. Todavía le zumbaban los oídos por las insistentes demandas de su jefe de respuestas inmediatas, por los sollozos y protestas de las cajeras que no tenían ni idea de lo que había pasado, y por su propia y desconcertante incapacidad para justificar un depósito perdido de unos veinte mil dólares. 


	La pizarra con las especialidades del día mostraba sopa de aguacate, sándwiches de boniato y otras delicias vegetarianas. Alguien, probablemente la burbujeante anfitriona, había dibujado corazones en todas las íes y había hecho caritas dentro de todas las oes. Tenía un aspecto ridículo. 


	El mundo entero había descubierto su pequeño café vegetariano favorito, y aunque normalmente Sydney Huber habría estado encantado con el propietario, un hombre delgado y con cara de frijol llamado Alisdair, hoy estaba irritado sin medida. Fue la gota que colmó el vaso de un día que había ido de mal en peor.


	"Oh, sí. ¿Quieres sentarte en el mostrador, ya que estás solo?" Su sonrisa creció, sus blancos dientes brillaron, sus labios pintados se ensancharon. Su cabeza se inclinó con curiosidad hacia un lado. 


	"No. Me gustaría sentarme en la sección de Max, como siempre". Lanzó una mirada alrededor de la habitación, como si decir su nombre pudiera evocar al hombre. 


	"Me temo que la sección de Max está llena. Hoy estamos muy ocupados. Lo siento". Se llevó el menú al pecho e inclinó la barbilla puntiaguda hacia el mostrador. "Hay varios asientos individuales en la barra". Tres sillas de la barra estaban vacías, como ella había dicho, pero una buena docena de personas se apiñaban en el espacio, sentadas prácticamente codo con codo. La mujer mayor que solía trabajar en el bar había sido sustituida por otra joven de pelo oscuro y tez clara. Si se hubiera sentado allí, ni siquiera habría podido distinguir a Max en el fondo, todo el restaurante estaría detrás de él.


	"No, Barbie. Esperaré a que se abra una mesa en la sección de Max". Mierda. Espera que sea pronto, porque hoy no tiene tiempo para un almuerzo prolongado, no con su supervisor respirándole en la nuca sobre los controles de escritorio. 


	"No me llamo Barbie". Un tono petulante sustituyó la burbujeante buena voluntad de la voz de la rubia. La sonrisa desapareció y los ojos azules se estrecharon ligeramente. La flaca rubia señaló su etiqueta con el nombre. "Soy Kate".


	Se mofa, curvando el labio en señal de burla. "No me pagan por recordar tu nombre, pero a ti te pagan por el servicio al cliente. ¿Qué clase de anfitriona no recuerda las preferencias de un cliente que come a diario en su restaurante?"


	Una mano familiar y bronceada recorrió Sydney y le arrebató a Kate el menú plastificado. "¿Una que sólo empezó ayer?" Un escalofrío de conciencia recorrió la piel de Sydney, tejiendo una estela de calor y mariposas desde el punto de contacto hasta su estómago e ingle. Su mente se distrajo y su cuerpo anheló más contacto.


	Un rubor le calentó las mejillas al darse cuenta de que Max le había oído hablar de forma presumida con la anfitriona, que estaba sonriendo a su camarero favorito, de hecho, a su persona favorita. "Muchas gracias, Max. Intenté decirle que tu sección estaba llena".


	"Está bien, Kate. Tengo una mesa reservada para usted, señor Huber, por aquí". Sydney asintió bruscamente, avergonzado por la forma en que se había comportado. 


	"Yo..." Empezó a disculparse, pero Max atravesaba el abarrotado restaurante a paso ligero, esquivando hábilmente mesas, sillas y camareros. Sydney cerró la boca con fuerza y se concentró en seguir aquel dulce culo, vestido con unos ajustados vaqueros negros, enmarcados por los laterales de un corto delantal de lona blanca. "Ahh". Se aflojó la corbata, de repente demasiado apretada, y se desabrochó el primer botón del cuello. Sólo podía esperar que nadie se diera cuenta de la hinchazón de su ingle o de la dirección de su mirada, ya que era incapaz de apartar la vista a pesar del previsible efecto.


	Max se detuvo en una pequeña mesa de cristal y hierro forjado situada en un rincón, desde donde Sydney tendría una vista de todo el bar mientras comía. La mesa estaba preparada con un solo asiento y un sencillo clavel blanco en un jarrón de cristal. Sydney sonrió, mirando directamente a los ojos verdes de Max, relajándose. Era tal y como le gustaba. "Gracias, Max".


	Se deslizó en el asiento y miró el menú en las manos de Max. "Yo no..."


	"Lo sé. Quieres un sándwich de Havarti y tomate a la plancha, un cuenco de sopa de tomate cremosa y un vaso de agua helada con un trozo de limón". 


	"Sí, exactamente". Sonrió, satisfecho de que Max lo conociera tan bien. "Gracias".


	En lugar de anotar el pedido e ir a llamarle, Max se quedó de pie junto a la mesa, con la cabeza inclinada hacia un lado, de modo que un largo mechón de pelo rubio y fino que, al parecer, se le había escapado de la coleta, cayó hacia delante. "¿Pasa algo, señor Huber?" 


	"¿Incorrecto? ¿Por qué lo preguntas?" No había nada malo que no pudiera curar un almuerzo decente y la oportunidad de mirar fijamente a su enamorado. Aprovechó para estudiar los ojos verdes y los altos pómulos de Max, resistiendo el extraño impulso de desahogar sus problemas, el jefe que le odiaba, las cajeras que miraban hacia él para salvar sus puestos de trabajo, la tensión de ser responsable de averiguar cuál de los jóvenes había extraviado el depósito, de determinar si una de las personas que había contratado, en la que había confiado, era un ladrón o un idiota. En su lugar, dijo: "Llámame Syd, Max. Llevo mucho tiempo viniendo aquí, creo que podemos evitar al Sr. Hubers".


	Unos suaves labios rosados se separaron, una lengua se posó en ellos y Sydney se movió, dejando que sus piernas se separaran y dándose más espacio. Hipnotizado, siguió el camino de aquella lengua mientras trazaba los labios que quería saborear, y luego desapareció de nuevo dentro de la boca que quería explorar. 


	"DE ACUERDO. Eras bastante... breve con Kate, Syd. Eso no es propio de ti". 


	Se obligó a apartar la vista de la boca de Max y a encontrarse con su mirada. Una débil preocupación iluminó los ojos verdes, mientras que un ligero ceño fruncido marcaba la frente, habitualmente despejada. 


	"¿No es así?" Sydney frunció el ceño. Sus labios se crisparon al recordar a su secretaria rondando con expresión solemne, la forma en que los dependientes y los cajeros se agachaban a un lado cuando él se acercaba. "Yo..."


	"Siempre me gusta esperarte porque eres muy agradable". El joven continuó: "Siempre tienes una sonrisa para mí y...". La voz de Max interrumpió y se encogió de hombros. "Lo siento. No es de mi incumbencia, sólo estaba preocupado. Te traeré tu pedido". Dio un paso atrás y se giró como si fuera a marcharse. 


	Y Sydney encontró el valor que había estado buscando durante los últimos seis meses. "Espera".


	***


	El corazón le saltó a la garganta y Max se volvió para mirar a su cliente. El hombre, alto y de hombros anchos, de alguna manera hacía que un traje de negocios fuera más sexy que un Speedo, y Max había hecho todo lo posible desde que el hombre había entrado en el recién inaugurado Parsnip and Thyme Café meses antes para ignorar lo atractivo que era. 


	Cuando ignorar el atractivo sexual del banquero se hizo imposible, se empeñó en ocultar su reacción cada vez que el hombre venía a comer. A pesar de la insistencia de Alisdair en que Sydney se sentía atraída por él, Max siguió siendo profesional y educado. Una atracción fugaz no significaba nada. No era realmente el tipo de Sydney. Sidney era dinero y trajes a medida, almuerzos de veinte dólares y sofisticación tranquila. 


	¿Max? No se hacía ilusiones sobre sí mismo. A los veintidós años era alto, pero ningún entrenamiento con pesas iba a convertirlo en un hombre de hombros anchos. Estaba delgado, tonificado y tan en forma como una cintura limpia podía hacer a un hombre. Llevaba el pelo largo y liso tanto por su propio placer como porque los cortes de moda como el de Syd eran un gasto que no podía permitirse. 


	A pesar de sus esfuerzos por razonar su libido, cada día que Sydney Huber volvía al bar se presentaba una nueva tentación. Había aprendido a morderse la lengua, a reprimir el impulso de quitarse los vaqueros y tirarse sobre la mesa delante del cliente para rogarle que se la follara, incluso cuando tenía una prueba innegable de ello en forma del calor eléctrico que chispeaba entre ellos con cada roce accidental, en los signos visibles de la excitación de Sydney. 


	Porque temía que si lo hacía, y lo hacían, sería el mejor sexo de su corta vida, y no podría haber más que sexo entre ellos. Eran demasiado diferentes, lo único que tenían en común era esa química que ardía con fuerza. 


	Temía que la intensidad de la atracción se desvaneciera una vez que lo hicieran. Y que Sydney no volvería a venir al restaurante. Así que se había convencido de que era mejor el contacto diario, la sonrisa tímida y los saludos discretos que poner a prueba la durabilidad de la llama. 


	Cuando esa discusión se hizo vieja, se convenció de que si estaba destinado a suceder, la mayor, más segura sexualmente y más experimentada Sydney Huber, banquera sexy, daría el primer paso. 


	Y así, durante casi un mes había estado esperando alguna señal. "¿Sí?" No pudo contener su emoción. Esperaba no sonar burbujeante como Kate, no como Barbie, que había encontrado tanta desilusión. 


	"¿Tienes... un descanso próximamente?" 


	Mierda. "No puedo tomarme un descanso hasta después de la hora de comer". Frustrado, echó un vistazo a la cafetería: seguía abarrotada y la gente esperaba en las mesas. Los camareros a los que se encargaba de formar eran todos nuevos y necesitaban su orientación. "Me ascendieron a jefe de camareros y... bueno, estos chicos son todos nuevos". Bajó la cabeza para ocultar su rubor, temiendo haber sonado jactancioso.


	"Es fabuloso, Max. Estoy muy orgullosa de ti". 


	"¿De verdad? Es sólo servir mesas, nada especial como tu trabajo...".


	"Dudo que Alisdair piense así. Mi trabajo requiere que yo esté a cargo de un equipo de cajeros, el tuyo requiere que tú estés a cargo de un equipo de camareros. Básicamente hacemos el mismo trabajo en diferentes negocios", dijo. Sydney lo miró radiante, el ceño fruncido entre las cejas había desaparecido y su expresión y su porte eran mucho más relajados que cuando había regañado a Kate. 


	"Es cierto. Pero significa que no puedo tomarme un descanso hasta que pase el apuro". 


	"¿Pero qué ha pasado aquí?" Sydney hizo un elegante gesto con la mano para indicar la sala abarrotada. 


	"Un crítico de restaurantes comió aquí la semana pasada y nos dio la máxima puntuación en su columna del sábado. Alisdair estaba encantado, pero no estábamos preparados. El domingo fue un desastre, nos quedamos sin comida y Hazel abandonó. Así que el lunes cerramos el día para contratar nuevo personal. Puse un folleto en el tablón de anuncios virtual de la universidad y aquí estamos. No tengo ni idea de cuánto durará, pero ya estamos preparados".


	"Ya veo. Como no es probable que tengas un descanso pronto, entonces, ¿considerarías salir conmigo esta noche?"


	"¿Una cita?" Casi se atragantó con esas palabras, por muy estúpido que imaginara que sonaba al pronunciarlas. La encantadora y vacilante sonrisa en el rostro de Syd, el nervioso aleteo de su sien junto a un mechón de pelo canoso le infundieron valor. Hacía meses que iban en esa dirección. Ya no dejaría que el miedo al futuro se interpusiera en su camino. "Sí. Salgo a las cuatro cuando cerramos". Maldito estúpido. El calor subió a sus mejillas y se dio cuenta de que se estaba sonrojando. Baja... mierda. ¿Por qué tenía que sonar tan infantil? 
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